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RESUMEN DEL 

PROCEDIMIENTO DE PETICIÓN DE AYUDA 

A LA CONCIENCIA COLECTIVA (B. B.) 

DESVELADO EN JUNIO DE 2015 

 

 

I. INTRODUCCIÓN 

 

En este documento describimos un protocolo de RUEGO (u ORACION, 

SÚPLICA...; como Vdes. prefieran llamarlo) para obtener la AYUDA de una 

entidad superior (Cielo o Dios; como Vds. decidan considerarlo) a través de 

nuestros difuntos cercanos y muy queridos. 

Aunque la afirmación anterior pueda parecer extravagante, se trata de la 

realidad científica que subyace a los asertos: “Pedid y se os dará; buscad y 

hallaréis; llamad y se os abrirá” (Mateo 7:7-11), y “donde están dos o tres 

reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mateo 18:20). 

Dos importantes matizaciones hay que hacer a lo dicho en el segundo párrafo 

para comprender la naturaleza de este protocolo: 

- Los “dos o tres” mencionados genéricamente se concretan realmente en 

siete (al menos) participantes. 

- El protocolo no es para obtener “caprichos” ni, mucho menos, objetivos 

inmorales. Tales peticiones sencillamente no serían atendidas. Los fines 

del ruego deben ser éticos y, como veremos, acuciantes y/o importantes. 

Por sus características, este protocolo puede ser empleado por 

cualquier persona, creyente o no; religiosa (de cualquier confesión o 

de ninguna) o no; espiritual o no… El único requisito es que tenga (al 

menos) UNA persona cercana y entrañable ya fallecida, y asuma 

como algo posible el que, a través de una intensa concentración en la 

misma, pueda adquirir un estado emocional que le permita acceder a 

esa Entidad Mayor, que unos denominarán Dios, otros Conciencia 

Colectiva, otros Cielo…, de la que espera alcanzar su aquiescencia 

para lo que solicita. 
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II. PROCEDIMIENTO 

 

A. Formación del grupo y elaboración de la súplica 

 

1. Hay que formar un grupo de al menos 7 personas, pero de no más 

del triple de 7. Es decir, entre 7 y 21 personas. 
No se requiere, sin embargo, la presencia física de los miembros del 

grupo, como se explica más adelante. 

 

2. Estas personas, aunque no es necesario que profesen todas amistad 

entre sí, deben tener una mínima afinidad para ponerse de acuerdo 

en lo que van a pedir. 

 

3. El grupo debe redactar un texto más bien breve, intentando usar 

frases cortas, que exponga el objetivo o los objetivos de su ruego. 

Se recomienda que, si se mencionan varios objetivos, no sean 

dispares, sino que haya relación entre los mismos. 

 

4. Si en el grupo se hablan idiomas distintos, pueden hacerse 

traducciones fieles del mismo texto. 

 

5. El texto debe ser MEMORIZADO por los miembros del grupo. Todos 

los participantes deben comprender perfectamente cada petición 

que se realice. 

 

6. Las peticiones deben dirigirse a objetivos claros, bien definidos, lo 

más concretos posible. (“Que la humanidad alcance la paz y la 

armonía…” es un ejemplo de petición bienintencionada pero vaga y 

no concreta). 
 

B. Protocolo 

 
1. Todos los días durante una semana, los miembros del grupo deben 

recitar el texto al mismo tiempo. No es necesaria la coincidencia 

física (pueden estar en lugares distintos), pero es IMPRESCINDIBLE 
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que todos se coordinen para realizar la súplica a la misma hora, los 

7 días consecutivos (ni uno más, ni uno menos). 

 

2. Cada miembro del grupo debe elegir una persona fallecida por la 

que hubiera sentido un intenso cariño (madre, padre, abuelo, amigo 

auténtico...). Puede escoger una persona diferente de un día para 

otro. Algunos personas eligen sistemáticamente la imagen 

arquetípica de Jesucristo, con el que no han coincidido en vida. Esto 

NO es eficaz, a menos que profesen hacia Él una devoción real y 

muy intensa. 

 

3. PRIMERA FASE: A la hora acordada de comienzo del ruego, Vd. debe 

observar silencio durante 6 o 7 minutos para recogerse antes de 

rogar, focalizándose intensamente en esa persona, imaginando que 

ella le está mirando, dispuesta para escucharle. 

 

4.  SEGUNDA FASE: Tras la fase de recogimiento, recite el texto 

mentalmente, pronunciando las palabras lenta y claramente. Trate 

de pronunciar sus frases con una fuerte voz mental, como si 

estuviera comunicándose “telepáticamente” con la persona 

fallecida (esto es una imagen, confiamos en que captarán la idea). 

 

Debe tener un convencimiento real de la importancia de su 

petición, pues ésta será “oída” tal y como Vd. la exprese. Debe Vd. 

adoptar la actitud recatada y humilde de un individuo suplicante 

que va a pedir un favor inmenso a la única persona que puede 

concedérselo. 

 

5.  TERCERA FASE: Finalmente, debe observar silencio durante 6 o 7 

minutos, recogiéndose tras la plegaria dando las gracias y 

despidiéndose de la persona fallecida. 

 

6.  Todo lo anterior no debe durar [en total] más de 20 minutos cada 

día. Por ejemplo, los participantes pueden acordar una distribución 

de tiempos de 6+7+6 = 19 minutos. 

 

NOTA: Con toda seguridad, el texto será demasiado corto para 

ocupar los 7 minutos, ya que a casi todo el mundo le resulta difícil 
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memorizar textos largos.  Simplemente recítelo varias veces hasta 

llegar al minuto 13 (6+7). 

 

 

 

III. ACLARACIONES 

 

1. Es imprescindible que (al menos) 7 PERSONAS, NECESARIAMENTE 

LAS MISMAS, realicen la suplica los 7 días ininterrumpidamente. 

No importa que los demás “fallen” algún día o abandonen el ruego 

a mitad de semana, siempre y cuando, repetimos, haya las mismas 

7 (o más) personas que lo realicen los 7 días. 

 

2. ¿Por qué se requiere la presencia de entre 7 y 21 personas, pero no 

más? Metáfora: 

Imagine tener que mover una gran roca. Solo, usted no será capaz 

de hacerlo. Si otros le ayudan empujando en la misma dirección, se 

moverá la roca. Se requiere un número mínimo de 7 personas. Pero 

si demasiadas personas se agrupan alrededor de la roca, cada una 

empujando desde su lado, ésta no va a moverse. 

 

3. ¿Por qué se requiere repetir la súplica 7 días, pero no más? Es 

necesario reiterar la petición por las mismas personas varias veces, 

y debe estar acompañada de una fuerte carga emocional para que 

sea tratada prioritariamente por esa entidad superior. No hay  

forma de saber a partir de qué repetición la súplica será 

considerada, de ser el caso; pero, si la 7ª vez no ha sido acogida, ya 

no lo será aunque la súplica continúe reiterándose. 

 

4. ¿Se pueden ver los efectos de la súplica si ha sido acogida 

favorablemente? Sí, si los objetivos son concretos. Sin embargo, por 

lo general no se comprobará su éxito inmediatamente, sino 

transcurrido un cierto tiempo. Las acciones que se ponen en marcha 

para la realización del objetivo han de vencer una inercia que puede 

ser muy grande. Dependiendo del contenido del ruego y de la 

inercia que deba ser contrarrestada, se tardará más o menos 

tiempo. Los medios pricipales de actuación son la influencia sobre 
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las conciencias y el aprovechamiento de fenómenos estocásticos 

(aleatorios). 

 

5. ¿Sirve este protocolo para problemas de salud? Hay casos que al 

parecer así lo indican, pero, debido a la escasez de datos de que 

disponemos y a la disparidad de factores, no nos atreveríamos a 

zanjar la pregunta con un sí o un no absolutos. Ha de reseñarse, sin 

embargo, que alguna experiencia previa apunta a su probable 

efectividad para algunos problemas “naturales” (incendios, 

sequías…). 

 

6. La participación habitual en el protocolo proporciona, además, 

inspiración (a través del subconsciente) y ayuda general a las 

personas que lo practican. 

 

7. La experiencia enseña que, al menos cuando se trata de personas 

físicamente separadas, es casi imposible que, pese a la buena 

voluntad, algunas no fallen algún día o algunos días, generalmente 

por imprevistos. Por ello, para alcanzar la cifra de al menos 7 

mismas personas presentes los 7 días (lo que podríamos llamar 

“7x7”), es aconsejable contar con al menos 12 o 13 personas 

apuntadas. 

 

8. La gestión, cuando los participantes no están en el mismo lugar, se 

facilita con aplicaciones del tipo googledocs o similar, para que cada 

miembro del grupo registrar su participación, o no, diaria. De este 

modo, el “coordinador” está al corriente de la marcha del ruego. (En 

principio, si un día llega a constatarse que el número de personas 

que  vienen haciendo el ruego todos los días es ya menor que 7, se 

puede considerar que el ruego probablemente ha fracasado y lo 

mejor sería empezar de nuevo). 


